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todidacta, líder, innovador y persistente. Sobre 
las diferencias, se tiene que los emprendedores 
tradicionales buscan maximizar sus ganancias 
para un beneficio propio y los emprendedores 
sociales buscan maximizar ganancias para un 
bien social. Además, los emprendedores socia-
les actúan como agentes de cambio en el sector 
social al adoptar como misión “crear y sostener 
el valor social”.
El emprendimiento social es el cambio sis-
temático completo del sistema; se enfoca en 
la innovación y el cambio social en empresas 
que buscan dinero para reinvertir y crecer. Las 
empresas sociales son empresas sin fines de 
lucro que necesitan fondos para cumplir su 
objetivo social; ganar dinero es solo un medio 
para cumplir una meta (Drayton, 2005; Dees, 
2007).  
La disposición para ser un emprendedor social 
ocurre debido a un comportamiento moral, 
en cuyo caso el individuo debe volverse sen-
sible a la situación moral o estar atento a ella, 
realizar juicios morales acerca de la situación, 
estar suficientemente motivado para tomar ac-
ción y tener el coraje para seguir adelante con 
la acción (Rest, 1994). 
Asimismo, el emprendedor social debe reu-
nir una serie de competencias para que pueda 
llevar adelante con éxito su objetivo y actuar 
como agente de cambio en el sector social a 
través de diferentes desempeños: adoptar 
como misión crear y sostener el valor social 
(cambiar para bien las vidas de los individuos 
mediante la consecución de objetivos social-
mente deseables); reconocer y perseguir per-
severantemente nuevas oportunidades para 
servir a esa misión; comprometerse a un pro-
ceso de continua innovación, adaptación y 
aprendizaje; actuar sin sentirse limitado por 
los recursos con que cuenta y exhibir un fuerte 
sentido de rendición de cuentas a aquellos a 
quienes sirve y por los resultados que produce 
(Kliksberg, 2011; Light, 2006; Dees, 2001).
Existen dos tipos de emprendedores sociales: 
aquellos que buscan generar utilidades para el 
beneficio de la sociedad y aquellos que no solo 
buscan generar utilidades para el beneficio de 
la sociedad sino también para ellos mismos. 
Claramente el primer tipo de emprendedor 
social es más filantrópico que el segundo e in-
clusive podría ser más altruista si la empresa 
está teniendo números rojos y aún así se man-
tiene ayudando a la sociedad (Tan, Williams y 
Tan, 2005).
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E mprendimiento 
social:  una 
oportunidad para 
el cambio

Quien toma el camino de emprender, en últi-
ma instancia, está haciendo realidad el deseo 
personal de poner en marcha su propio pro-
yecto. Los emprendedores deben poseer una 
serie de características psicológicas como: de-
seo de emancipación, moderación en la am-
bición del dinero, la plena dedicación al pro-
yecto, el espíritu del sacrificio, la capacidad de 
trabajo, la voluntad permanente de empren-
der y la capacidad de compartir el éxito, entre 
otras. Si una persona no reúne la mayoría de 
las características anteriores, o no entra entre 
sus planes aprender a desarrollarlas, difícil-
mente podrá emprender (Freire, 2005).
Durante los siglos XVII y XVIII se calificaba 
de emprendedor al arquitecto y al maestro de 
obra. Se identificaba en ellos características de 
personas que emprendían la construcción de 
grandes obras por encargo, como edificios y 
casas. Esta concepción se asocia con el concep-
to de empresa que se identifica como una ac-
tividad económica particular, que requiere de 
evaluación previa de la producción y su equi-
valente en dinero, cuyos criterios para evaluar 
la empresa están determinados en todo mo-
mento de la ejecución en variables de produc-
to y dinero (Verin, 1982).
Intuitivamente se puede pensar que el em-
prendimiento es el proceso de crear nueva ri-
queza y existen casi tantas definiciones de em-
prendimiento como trabajos que se refieren a 
este término. La palabra emprendimiento se 
deriva del término francés “entrepreneur”, que 
significa estar listo para tomar decisiones o 
iniciar algo. Son actividades de un individuo 

o un grupo de personas dirigidas a iniciar ac-
tividades económicas en el sector formal bajo 
una forma legal de negocio (Rodríguez, 2009; 
Soriano, 2008; Klapper, 2007).
Entonces, el emprendimiento es tomar un 
riesgo y responsabilidad en el diseño e im-
plementación de una estrategia de negocio o 
de empezar un negocio (Schumpeter, 1949). 
Este combina tres ideas: el aprendizaje sub-
consciente que es equilibrador para el sector 
aislado; el aprendizaje subconsciente acerca 
de oportunidades de arbitraje, que es equili-
brador en los mercados; y el aprendizaje sub-
consciente que llevaría a un equilibrio general. 
Asimismo, existe una dualidad compuesta por 
el conocimiento que un individuo posee sobre 
cómo asignar los recursos y una consciencia 
superior que conoce la manera correcta de 
asignar los recursos. (Kirzner, 1973).
Una actividad emprendedora la hace una 
persona por sí misma o en equipos, dentro o 
fuera de una organización; percibe y crea nue-
vas oportunidades económicas e introduce su 
idea en el mercado a pesar de la incertidumbre 
(Henkerson, 2007). En este contexto, se tienen 
dos tipos de emprendedores: los innovadores y 
los administradores. Los primeros generan un 
desequilibrio en la economía mientras que los 
segundos reaccionan y se adaptan a estos cam-
bios, trayendo un equilibrio. Las tres funcio-
nes concretas de un emprendedor (innovador 
o administrador) son: el liderazgo en cambios 
e innovaciones; la adaptabilidad a los cambios; 
y el soporte del riesgo generados por eventos 
fortuitos (Knight, 1942).

¿Qué es un emprendedor social?
Con base en la revisión literaria sobre los tér-
minos “emprendimiento” y “emprendimiento 
social” se logró establecer una serie de simili-
tudes y diferencias entre los actores que parti-
cipan en ambas corrientes. Las principales si-
militudes son que en ambos casos se debe dar 
un aporte de capital, se debe ser visionario, au-

“El emprendedor social no está 
contento con darle el pescado o con 

enseñarle a pescar al pescador; lo 
estará únicamente cuando transforme 
la industria pesquera por completo, 
cuando se resuelvan los problemas 
sociales y ambientales conexos”. 

(Drayton, 2005)
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¿Cuáles son los elementos clave en el em-
prendimiento social?
Algunos elementos clave en el emprendimien-
to social son: la existencia de un problema ur-
gente por resolver o una oportunidad existente 
para abordar; un emprendedor motivado; un 
ambiente organizacional de apoyo; una nueva 
idea para lidiar con la oportunidad; una vo-
luntad para tomar riesgos y ser persistente; y 
un enfoque en las metas y logros que se quie-
ren alcanzar (Young, 1985). Debe haber un 
balance entre las fuerzas internas (rasgos de un 
emprendedor, preparación de un emprende-
dor en términos de educación y experiencia) 
y fuerzas externas (social, política, factores 
económicos).  Del mismo modo, debe haber 
disponibilidad de recursos y una perturbación 
en el ambiente que estimule a las personas a 
tomar acción, antes de que el proceso de em-
prendimiento social pueda iniciarse (Brooks, 
2008).  
Las instituciones sociales también se convier-
ten en elementos clave del emprendimiento 
social ya que están trabajando con empresas 
benéficas para abordar algunos de los proble-
mas más profundos con los que está lidiando 
la sociedad actualmente. Estas instituciones 
incluyen gobiernos, sistemas de educación y 
empresas con fines de lucro. Por ejemplo, si 
se busca proveerles una computadora portátil 
a todos los jóvenes de un colegio, el asunto va 
más allá de darles la laptop a cada uno de ellos; 
lo importante es inculcarles que se les está 
dando esa herramienta para que logren crecer 
como profesionales y que busquen siempre el 
éxito (Sud, VanSandt y Baugous, 2008).

¿Se fomenta el emprendimiento social des-
de la universidad?
Detrás del emprendimiento existe una moti-
vación y esta es la que mueve a las personas, 
principalmente a los jóvenes, a desarrollar su 
propio negocio. La motivación se puede de-

finir como el proceso psicológico por el cual 
alguien se plantea un objetivo, emplea los 
medios adecuados y mantiene la conducta 
con el fin de conseguir dicha meta (Maslow, 
1954). La motivación de emprender puede 
ser incentivada a través de la educación, la 
cual permite a su vez desarrollar habilida-
des.  Ello se puede identificar y medir pues 
los retornos que realmente se acumulan a la 
educación continúan sustancialmente infra-
valorados (Schultz, 1980).  
Con base en una investigación exploratoria 
de las páginas web de más de 100 universi-
dades1 se identificó un conjunto de prácticas 
para el fomento del emprendimiento social 
en Latinoamérica.  Dentro de las principales 
acciones están: incubadoras (tecnológicas, 
comerciales y sociales); cursos académicos 
para estudiantes de grado y posgrado; eventos 
abiertos dirigidos a la comunidad (charlas, 
conferencias, talleres, seminarios, simposios, 
capacitaciones, concursos), investigaciones 
académicas, proyectos de extensión dirigidos 
a zonas o grupos vulnerables y voluntariados 
estudiantiles.
La justificación para no ofrecer opciones 
educativas de emprendimiento social es, en 
muchos casos, la imposibilidad de obtener 
fondos para la puesta en marcha sin demos-
trar la prueba de concepto, junto con las 
habilidades acordes necesarias para ejecutar 
esta iniciativa. Aquellos que forman empren-
dedores sociales están buscando invertir en 
personas que demuestran que tienen la habi-
lidad para crear el cambio, y los factores que 
más importan son: el financiero, el estratégi-
co, el de gestión y el de habilidades innova-
doras (Urban, 2010; Kramer, 2005).

Los retos
Los emprendedores sociales y los esfuerzos 
filantrópicos no están exentos de críticas. 
Las fallas generalizadas son evidentes en sus 
fundaciones, específicamente los injustifica-
bles altos costos de administración. Las falsas 
premisas y presagios peligrosos de empren-
dimiento social, cuando argumentan que la 
búsqueda de objetivos de justicia social no 
puede ser valorada en el mercado mediante 
un modelo empresarial privado, es probable 
que viole el caso de la eficiencia del mercado. 
La dificultad para los emprendedores socia-
les de lograr un equilibrio de la asignación 
de recursos entre el lucro y las actividades de 

bienestar que proporcionan se torna eviden-
te.  De hecho, se podría discutir si es deseable 
implementar un sistema de bienestar en el 
que los beneficiarios están sujetos a los capri-
chos del modelo empresarial (Urban, 2010; 
Cook, Dodds, y Mitchell, 2003).
De acuerdo con varias investigaciones, exis-
ten barreras clave para la participación co-
munitaria de emprendimiento social: peti-
ciones abrumadoras y la elección de opciones 

1 Las universidades que formaron parte de este estudio 
exploratorio son las que se encuentran afiliadas a la Re-
dUnES (Red Latinoamericana de Universidades por el 
Emprendimiento Social). Esta red fue creada en 2011 
para favorecer la promoción, difusión y sensibilización 
de la gerencia social. Constituye un ámbito propicio 
para la cooperación regional en torno al intercambio de 
nuevos aprendizajes, investigaciones y buenas prácticas 
sobre emprendimiento social. Las universidades afiliadas 
son de países como Argentina (19), Bolivia (3), Brasil 
(3), Chile (3), Colombia (16), Costa Rica (9), Ecua-
dor (2), El Salvador (1), Guatemala (1), Honduras (1), 
México (19), Nicaragua (2), Panamá (2), Paraguay (2), 
Perú (9), Puerto Rico (1), República Dominicana (3), 
Uruguay (4) y otras regiones (1).

“Un emprendedor social es un 
individuo, grupo, red, organización, 

o alianza de organizaciones que busca 
un cambio sustentable a largo plazo, 
a través de ideas innovadoras que los 
gobiernos, empresas sin fines de lucro 
y las empresas en general realizan para 

lidiar con problemas sociales 
significativos.”

(Young & Kerlin 2010, p2.)
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viables; la falta de procesos formales para ma-
nejar las solicitudes; y la falta de visión para 
el compromiso con la comunidad (Madden 
y Scaife, 2006).

Un emprendedor social debe reunir una serie 
de competencias para que pueda llevar ade-
lante con éxito el objetivo propuesto. El pun-
to es crucial para poder diseñar programas de 
formación. ¿En qué se le debe formar, cuáles 
son sus capacidades y habilidades cruciales? 
Dada la especificidad del campo, no cabe 
copiar manuales de competencias de otras 
áreas, como la empresarial o la pública. Los 
perfiles de las competencias se derivan de las 
tareas concretas que desarrollan los empren-
dedores sociales según la experiencia (Klik-
sberg, 2011; Light, 2010). Por lo tanto, las 
universidades deben tener un papel impor-
tante en la promoción del emprendimiento 
social y los planes de estudio y metodologías 
de enseñanza deben dar las herramientas, 
mediante el desarrollo de programas inno-
vadores, para formar jóvenes con espíritu 
emprendedor que puedan contribuir a una 
sociedad más inclusiva (Kliksberg, 2011).
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